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relación Cuba/Estados Unidos/comu­
nidad exiliada –“el triángulo imposi­
ble”– sin duda puede comprenderse 
mejor si se considera la diversidad de 
la diáspora y los cambios en los moti­
vos de desafección. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El país transnacional: Migración mexica-
na y cambio social a través de la frontera, 
por Marina Ariza y Alejandro Portes 
(coords.), México, Instituto de Investi­
gaciones Sociales-unam, 2007, 712 pp.

Mónica L. Caudillo Contreras, cide

El objetivo de este libro, como se enun­
cia en la introducción, es contribuir a 
alimentar el cambio de paradigma en 
el estudio de la migración internacio­
nal con “nuevos hallazgos empíricos y 
algunas reflexiones teórico-metodoló­
gicas” en el marco de la emigración de 
mexicanos a Estados Unidos. Los coor­
dinadores encaran la empresa median­
te cinco apartados, en los que agrupan 
capítulos sobre remesas, las implica­
ciones de la acción estatal para los de­
rechos humanos, la influencia recípro­
ca entre identidad y migración, género 
y relaciones familiares, y discusiones 
teóricas y metodológicas. 

El punto de partida de la obra es el 
enfoque transnacional, que cuestiona 
las orientaciones tradicionales de los 
estudios sobre migración a la vez que 
busca reponerse de una primera, y no 

muy afortunada, incursión en esta área 
durante los noventa, aquejada esen­
cialmente por debilidades metodoló­
gicas. La punta de lanza de la propues­
ta transnacional es la ampliación e 
integración de los ámbitos atendidos 
por la investigación sobre migración, a 
saber, la eliminación de categorías bi­
narias rígidas y oscuras –como origen/
destino, nativo/extranjero, migración 
masculina/sedentarismo femenino– en 
favor de un enfoque que capture las im­
plicaciones transgresoras de la globaliza­
ción y de procesos migratorios cambian­
tes y cada vez más complejos. Así, la 
invitación central es a superar los lími­
tes territoriales del método y a tratar de 
entender la migración con todas sus 
causas, consecuencias y efectos secun­
darios de spillover, tanto para los que 
dejan su país de origen como para los 
que ganan nuevos vecinos. 

Entonces, la apuesta de los autores 
participantes se centra en la inclusión 
y la flexibilización de la perspectiva de 
estudio. El resultado es un mosaico co­
lorido, extenso y muy diverso de varia­
bles estudiadas, metodología y objeti­
vos dentro de los capítulos. Así, al final 
el lector puede tener la sensación de 
que la definición del libro en sí mismo 
es incierta y difícil de asimilar: ¿debe 
ubicarse como un compendio más o 
menos descriptivo de temas relaciona­
dos con la migración mexicana, como 
una exposición de hallazgos empíricos 
que apoyen la aplicabilidad y la vigen­
cia del enfoque transnacional o como 
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una compilación de reflexiones críticas 
de las perspectivas tradicionales? Aun­
que cualquiera de esos propósitos re­
presentaría una contribución útil a la 
investigación sobre migración, la obra 
no parece satisfacer ninguno de ellos 
cabalmente. Un síntoma patente en la 
dificultad de hilar los capítulos es la au­
sencia de una conclusión que exponga 
la esencia de las contribuciones de ma­
nera clara y precisa.

No obstante, lo anterior no debe 
persuadir al lector de explorar las críti­
cas y propuestas seminales que pue­
den extraerse de algunos de los capítu­
los. Lozano Ascencio y Olivera Lozano, 
por ejemplo, presentan evidencia que 
cuestiona el supuesto de un impacto 
homogéneo de las remesas en los hoga­
res mexicanos. Es el caso de los ho­
gares rurales o con jefes de familia jóve­
nes, donde las remesas tienen una 
mayor participación en el ingreso total. 
Datos como éste llevan a los autores a 
sostener que el debate no debe cen­
trarse en dilucidar si las remesas son 
benéficas o perjudiciales para el desa­
rrollo económico de las comunidades 
expulsoras, sino que sus efectos deben 
evaluarse de acuerdo con los contextos 
regionales, locales y familiares. Por su 
parte, la contribución de Guarnizo lla­
ma la atención sobre la amplitud y va­
riedad de los efectos económicos de la 
migración más allá de las remesas. El 
autor propone convincentemente que 
se preste más atención a la exportación 
de bienes nacionales, a la transferencia 

colectiva de recursos para financiar 
proyectos en las comunidades de ori­
gen o a los efectos multiplicadores de 
las remesas en la economía nacional, 
entre otros. De acuerdo con Guarnizo, 
al existir claramente más variables en 
juego, además de las transferencias 
monetarias directas a los hogares, el es­
tudio de los efectos económicos de la 
migración tiene, en última instancia, la 
responsabilidad de identificar a los ga­
nadores y a los perdedores netos de 
estos flujos de capital. 

Por otro lado, Douglas S. Massey y 
Magali Sánchez presentan los resulta­
dos de un estudio cualitativo sobre la 
forma en la que los inmigrantes mexi­
canos de primera y segunda genera­
ción perciben su identidad en relación 
con la sociedad estadounidense. Su 
evidencia sobre los rasgos de una iden­
tidad “latina” compartida, basada en la 
calidez de la familia y de las relaciones 
interpersonales, sugiere la existencia 
de capital social capaz de facilitar la ac­
ción colectiva entre migrantes hispa­
nohablantes de distintos orígenes na­
cionales, un tema continuamente 
estudiado por la ciencia política. No 
obstante, esta evidencia debe contras­
tarse con la presentada por Fernán-
dez-Kelly y Konczal, quienes enfati­
zan la asimilación heterogénea de los 
migrantes a la sociedad estadouniden­
se, especialmente influida por factores 
socioeconómicos, y la presentan con­
vincentemente como pieza clave del 
mecanismo causal detrás de identida­
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des y destinos divergentes entre las 
segundas generaciones. Ambos capí­
tulos ofrecen la oportunidad de am­
pliar el entendimiento de la experien­
cia migratoria de forma enriquecedora, 
novedosa y detallada. 

Mediante un estudio de caso en 
una comunidad oaxaqueña, Martha J. 
Sánchez también ofrece argumentos 
sobre el carácter fundamental de la 
identidad étnica, esta vez con la defini­
ción de patrones migratorios entre los 
indígenas. Fundamentalmente, la iden­
tificación étnica, la organización comu­
nitaria y la particularidad de las redes 
sociales que éstas propician influye el 
territorio de destino de la emigración, 
los tipos de empleo a los que accederán 
los migrantes y la estrecha relación de 
los mismos con la comunidad de ori­
gen. Por su parte, Gustavo López Cas­
tro ilustra el proceso de socialización de 
los niños en las comunidades de tradi­
ción migratoria, caracterizada por el 
entendimiento compartido de la “ida 
al norte” como un destino ineludible, 
en especial para los varones. Al igual 
que la contribución de Alejandro Por­
tes, estos capítulos cuestionan con éxi­
to la definición tradicional de las va­
riables explicativas de la migración en 
favor de un enfoque sensible a su cau­
salidad cambiante, también señalada 
por otros autores en el libro. 

Probablemente la sección menos 
favorecida es la correspondiente a Es­
tado, ciudadanía y derechos humanos. 
Aunque la tendencia general de la 

obra, salvo contadas pero valiosas ex­
cepciones, es privilegiar la descripción 
de los fenómenos o del trabajo acadé­
mico ya realizado, esta sección en espe­
cial es mayoritariamente una fuente de 
información histórica con poca inno­
vación en su interpretación. La excep­
ción es el capítulo de Miguel Ángel 
Centeno, quien aplica principios de 
teoría de juegos al diseño de política 
pública sobre migración en un contex­
to internacional globalizado y de inte­
reses encontrados. 

De cualquier modo, reconociendo 
la importancia de la descripción de los 
fenómenos para su posterior explica­
ción (destacan las aportaciones de Du­
rand, Roberts y Hamilton, D’Aubeterre), 
así como del análisis de los estudios ya 
realizados (Ariza, Hondagneu-Sotelo), 
este libro constituye una referencia útil 
y, por algunos de sus capítulos, impres­
cindible para el investigador de la mi­
gración. 

No obstante, debe señalarse que 
en temas tan centrales, como la incorpo­
ración del género al estudio de la mi­
gración y los desafíos teóricos y meto­
dológicos por superar en el área, queda 
un vacío en cuanto a propuestas aca­
badas e innovadoras. El espacio desti­
nado al entendimiento de las revisio­
nes bibliográficas y a la exposición de 
soluciones metodológicas claras para 
los problemas identificados se conside­
ra por demás insuficiente. Eso deja la 
puerta abierta a la crítica del propuesto 
enfoque transnacional, pues los argu­
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mentos en favor de la viabilidad de su 
aplicación y de su capacidad de gene­
rar conocimiento generalizable son dé­
biles. En sí, la pregunta que guía los 
objetivos del libro, aquélla de si el pa­
radigma transnacional es capaz de des­
plazar al paradigma economicista, per­
manece sin respuesta. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El temblor interminable: Globalización, 
desigualdades, ambiente, por Ugo Pipito­
ne, México, cide, 2006, 228 pp.

Miguel Gutiérrez-Saxe, coordinador del 
Programa Estado de la Nación del Consejo 
Nacional de Rectores y la Defensoría de los 
Habitantes, Costa Rica

Ugo Pipitone presenta un libro de una 
dimensión razonable, una colección 
amplia de hechos y argumentos acerca 
de la globalización contemporánea y 
sus raíces, pero referidos a un puñado 
de temas muy importantes, descritos 
con propiedad en el título de la obra. 
Es un documento pertinente, actual, 
profundo, que destila información y 
entrega sabiduría, de esa que requiere 
sentido del humor, también frente a 
uno mismo.

Desfilan una tras otra las situacio­
nes y razones, siempre de manera fres­
ca, un tanto inesperada. Pocas palabras 
y muchas imágenes, algunas gráficas y 
las más verbalizadas. Por la forma, el 
libro hay que inscribirlo en la tradición 

más fiel de los cantastorie. El mismo Pi­
pitone se encarga de describirlo como 
el individuo que en la Sicilia de la se­
gunda posguerra todavía recorría los 
pueblos narrando las gestas de caballe­
ros normandos, franceses y sarrace­
nos… con el auxilio de sábanas pinta­
das con varios cuadros en los que se 
ilustraban los hechos narrados. 

Su portada es una imagen iróni-       
ca, directa en el llamado a pensar sobre 
las transformaciones contemporáneas. 
Nuestro tiempo es éste, en el que por 
primera vez los seres humanos te­
nemos la capacidad para interrumpir 
los procesos de vida en el planeta, por 
varias vías, por lo general escondidas 
bajo un manto de trivialidad. Hoy es, 
mucho más crucial identificar quién 
conduce a quién, quién orienta a quién. 
La portada reproduce un cuadro de 
Bruegel el Viejo (1568), que evoca          
el evangelio de Mateo: “ciegos que 
conducen a otros ciegos y, si un ciego        
guía a otro ciego, ambos caen en el 
hoyo”. 

Por su contenido, la obra ofrece una 
reflexión ética y crítica, sustentada en 
una selección de textos y otros insu­
mos relevantes, armada con sentido y 
puesta al servicio de una convocatoria 
urgente a la acción. Es muy ilustrativo 
el epígrafe que recoge de Saramago: 
“Mejor no hacer nada, dijo uno de los 
filósofos optimistas, los problemas del 
futuro, el futuro los resolverá. Lo malo 
es que el futuro es ya hoy, dijo uno de 
los pesimistas”. 


